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C R O N I C O N .

Lo dicho, lectores itiios, lo dicho.Nos sale la Ropíibüca á suceso ruidoso por semaDa.Por algo desearía yo, como cronista, esa deliciosa forma de gobierno.Y  lo peor del caso es que, como ciudadano, rae gus­ta también la picara forma e.'a.Conste qoe lie usado la palabra «pfctirrt» bajo e! punto de vista comervodor y ordenado de ciertos es­pañoles.Se trata esta vez de un aconleciraienlo que no des­merece en importancia del famoso desbordamiento aquel de la soldadesca desenfrenada, á quien Dios con­ceda muchos años de vida... Amen.Esta voz se han desenfrenado los radicales.Mejor dicho, pensaban desenfrenarse y no sC atre­vieron por miedo al desenfreno de los desenfrenados.¿Me esplico?No 1» sé; pero me consta que Vd>’ . rao com[M-endon y para el .caso basta y sobra con eso.
Eranse que se eran unos ex-repubiieanqs y  ex- raonárquicos á la vez que votaron la República á falla de monarquía de que echar mano, do la misma m a­nera que habían volado la monarquía k falta de Re­pública en que hallar inmediata y ckm árcolocacion.Como era muy natural, una vez votada la Repúbli­ca {áforíiori, que no á piacere,) vinieron los verda­deros republicanos k encargarse de desarrollar la nueva forma, concediendo, empero, dé momento una pequeña participación en el poder k los comerciantes políticos á quienes e« apariencia débian su triunfo,Pero, como era muy natural también, A lus pocos dias de existir ese monstruoso consorcio entre radica­les y republicanos, unos y otros comprendieron la im­posibilidad de marchar unidos, sin dar al traste desde luego con la República, y por la ley de la necesidad, que DO por la ley del patriotismo, jos radicales con­sintieron en lá formación dol ministerio republicano homogéneo que rije los destinos de la patria para de­sesperación de gastrónomos y terror de personas ricas.
Ya los republicanos eran completamente dueños del poder ejecutivo.El poder legislativo quedaba, empero, todavía en manos de .los radicales, cuya mayoría numérica par­lamentaria, debida á las Aaéi/íW«í/«s del Ínclito Roiz Zorrilla, continuaba amenazando constantemento al ministerio con un voto de censura que le arrojara en un momento dado del poder, siquiera entregando á la  patria á todos los horrores de lo desconocido..Tampoco podía, pues, seguir el ministerio de este modo, si habia de ser fructífera la aplicación pura y neta de sus doctrinas gubernamentales, y el ministe­rio, revestido de la plenitud do su razón y de su dere­cho, abordó francamente la cuestión, como quien no teme perder el poder si ha de conservarlo á costa do su dignidad y buen nombre.El decreto de disolución de las actuales Córtes fué, pues, leído solemnemente por el presidente do! g o ­bierno de la República.

Los palriólicos radicales, rugiendo de furor presu- puestíviro, se aprestaron al combate.La victoria en las Córtes era fácil y los radicales así lo demostraron derrotando al gobierno en las sec­ciones.Pero los radicales tienen talento á falla do otra cosa, y comprendiendo que la victoria era imposible en las calles, por uno de esos actos de consecuencia tan co­munes en su ciase , abandonaron á la comisión que habían elegido el dia antes y dieron c) triunfo al voto particular qu", aceptado por ol gobierno, habia pre­sentado uno de sus disidentes.Algunos periódicos han glorificado el patriotismo de los radicales.Con ese patriotismo y tres pesetas les darán á Vds. de almorzar en cualquier Restnurant d i  la Península é islas adyacentes.Pero-ron fin, hágase el milagro, aunque lo haga Marios.
El dia último do las actuales Córtes está ya mar­cado.Un poco lejano es y pueden suceder antes que lle­gue infinidad de cosas que 00 alcanzan á preverlos cálculos humano.s, pero la importancia del aconteci­miento está fuera de discusión.Una vez.-ra'as 80 ha (tesmostrado que la lógica se impone al número.I »  República, ley natural de la historia, reina en to­do.su. esplendor en España tras los amargos instan­tes de'estps dias, como el sol reina en la bóveda.coles- •lé después de disipar los negros núbarronosquepor. momentos impidieran ia saludable espansion de sus doradqs.-rayos.Se ba»salvado un nuevo .peligro, tal vez ?1 mayor :do cuanlos amenazaban á  la,República española.
Quedan, empero, todavia.dos peligros capiules.La impaciencia de los tepublicanos.La insolencia de tos carlistas.Me atrevo á dar por anulado el primero, dada la palriótiia actitud dol pueblo y de las celosas autori­dades que lo representan, aunque estas no siempre sepan por desgracia prescindir de ciertos espíritus Iras- lornadoros y violentos que constantemente las asechan y rodean.Mas miedo lo tengo al segundo de los indicados pe­ligros.La insurrección carlista ha do ser por mucho tiem­po la sombra de Niño de la República.Y ¡ay do la República si no logra hacer un supre­mo esfuerzo quo acabe de una vez con eses evangélicos foragidos quo quieren destruir la tierra en nombre del cielo y roban, incendian y asesinan en nombro do la caridad cristiana!¡Ah! ¡no merecerían perdón del pueblo los pertur­badores que con sus exageraciones é impertinencias so empeñaran en seguir distrayendo la atención del gobierno, favoreciendo así indirectamente la odiosa causa del estúpido pretendiente!Porque no son los carlistas armados ios que me po­nen en zozobra; son los hipócritas que esconden cui- dadosaraenlo su opinión bajo un título nobiliario,

bajo una capa pluvial, bajo un apellido ilustre por su riqueza, que viven entre nosotros, que espidan nues­tras diferencias, que vierten en nuestro campo ia se­milla de la discordia y fingiendo un espíritu recto y ordenado, se rien do las desdichas de la patria, der­ramando á manos llenas el oro con que las compran.Esas lechuzas que no pueden mirar frente k frente la luz de la libertad; esos hurones que solo viven en la cueva del despotismo, quo es la oficina do sus pri*: vilegios y cábalas, eso’ , e.'os son los cariis^a.s que yo temo; esos son los carlistas quo deben vencerse en las ciudades, para que desaparezcan los que luchto'cn loa campos.
Estamos atravesando la crisis mas culminante por­que ha pasado á  mundo. •Se trate de la batail* decisiva entre la libertad y la tiranía, entre la razón y o) fanatismo, entro la luz y  las tinieblas.España se declara en República.Los Estados Unidos y la Suiza, los dos únicos pue­blos verdaderamente libres de la tierra, nos felicitan cordial y sinceramente por nuestra victoria,Los españoles honrados y varoniles entonan por do quiera himnos de ventura.
Mientras tanto D. Alfonso y su esposa, ó los'encár- gados do representarlos (que es lo mas posible), .^ ie n  recibiendo á sus súbditos en corte ó.cortijfl* y visitan á Ja. Virgen de Monserrat en su-propáaTiabilacion con -muestras de la mayor tranquilidad y regocijo.
Mientras tanto los valerosos habitantes de Vich y de Igualada siguen íi'/iWós.por fres docenas do carlistas, que impiden á dichas importantes poblaciones toda comunicación esterior-. -Capaces-serían los,referidos habitantes de morirse de hambre y. de antes que atacar á los ungidos 

del Señor.¡Oh! ¡el-'catolicismo de ciertas comarcas!
Mientras tanto nuestros hombres de órden y seño­ras do tono siguen manifestando su lerror de clase y su consumado patriotismo, huyendo á estraños países del fantasma que les persigue, logrando con tan c o i-  servadora conducta qne las naciones ex Irangeraí sus­pendan el reconocimiento quo, si no necesitamos en absoluto, no dejaría de ayudar mucho á la consolida­ción de la República.
Mientras tanto Mr. Thiers y sus ministros, menos valerosos ó menos republicanos qué Figueras y los suyos, siguen pasando la mano á los monárquicos sin monarca que pueblan los escaños del teatro de Vorsa- lles, donde el partido reaccionario francés representa la mas odiosa farsa que han visto los siglos- '
Mientras tanto el pobre preso del Vaticano sigue recibiendo comisiones internacionales, k quienes da una bendición por cada mil francos y un consejo por cada mil libras esterlinas.
Mientras tanto, en fin, se juntan todos los privile-
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L A  F L A C A .
gios, lodos los egoísmos, todos los ódios sociales, para combatir á la libertad, que por fortuna cuenta con Talerosas huestes, invencibles por e! número y el es­fuerzo, si DO se dejan vencer por el sentimentalismo exagerado, enemigo siempre de! espíritu práctico.¿Quién vencerá en la lucha? ¿De quién será en de­finitiva el lauro de la victoria?No hay necesidad de echárselas de profeta para predecir en muy cercano término la victoria de la li­bertad que en alas del principio federativo republi­cano dará magesluo.samente la vuelta al mundo.Asi se lo asegura á Vds. su seguro servidor y amigoCERCELO.
EL DECRETO DE DISOLUCION.

No soy do los que hacen la oposición por sistema.Mi sistema es la benevolencia de la justicia.Soy de los espíritus rectos que cuando no tienen solución para un problema dado, no se gozan en za­herir, criticar y de.«acreditar á los encargados de re­solverlo del mejor modo que sepan ó puedan.Cuando, empero, una autoridad toma una resolu­ción impulsada por la impaciencia y la coacción de unos pocos, sí respeto siempre á la autoridad, no ten­go porque dejar de decir cuanto se me ocurra sobro la medida.Motiva estas considerpeiones el reciente decreto sobre disolución del ejército do esta provincia, que con sorpresa de lodos, ba aparecido en los periódicos y on las esquinas.de Barcelona, firmado por el digno pre- sidento de nuestra dignísima Diputación provincial.Nadie ignora qne en todos los centros republicanos (te España y sobro todo en nuestra Barcelona, existen algunas,por fortuna, pocas individualidades atrabilia­rias y violenta^, que en alas de su buena fé algunas y con ambiciosas y torcidas miras las ma.«, lian adop­tado como norma de conducíala anlipatrióti^mision de apresurar, empujar y atropellar á los que sécon- sagran en cuerpo y alma á la consolidación de las recientes instituciones republicanas.A esas pocas individualidades impacieutes so debe el deplorable é Inconsciente decreto de que acabo de hacer mención, primer borron que ha caido sobre la limpia ejecutoria conquistada-por nuestro cuerpo pro­vincial en estos riias de prueba, piedra do toque de patriotismos y de carácteresLa Diputación de Barcelona, que tanto ha trabaja­do desde el día de la partida del duque de Aosta, tu­vo la debilidad do ceder á las sugestiones de algunos desusmiembros.empujadosásuvez por influencias es- teriores, saliéndose de sus atribuciones y poniendo eo un grave apuro á las demás diputaciones.españolas.La Dipófaeíon de Barcelona y sus excitadores han teni(l6 que pasar por el ridiculo de ver desdeñada su inoportuna liberalidad por los mismos que resullabau beneficiados de ella.El comité del Ejército y Armada en nombre de las clases que representa, ha rechazado la licencia, dejan­do elocuentemente consignada su adhesión y lealtad 
9I gobierno de la República, y asegurando quo solo de este recibirá oí soldado su licencia, cuando no quede 
un solo carlisla en armas contra la teqalidad vigente.¡Cuando yo digo que no puede tolerarse el desen­freno de esa soldadesca deseufrenada!Nadie pone en dúdala razón que asiste al soldado para pedir la licencia, que tiene de derecho desde el día del triunfo de la República; pero ta reacción ha­bía hecho de eso una arma poderosa y el soldado es­pañol, tan calumniado, quiere mostrar al mundo que sabe cumplir desde hoy sus deberes do ciudadano con tanta exactitud como ba sabido cumplir basta boy sus deberos de militar.A lo m  bien, los intransigentes, haciéndose eco do la reacción habían supuesto ia imperiosa necesidad de reorganizar el ejército, y el ejército hadado un mentís á los intran.sigentes que les enseñará á ser en adelan­te mas cautos y precavidos..Lástima que eso mentís haya alcanzado á toda ia digna Diputación de Bircelona!Queremos suponer por un momento que en aras do la conciliación y de la paz pública baya sacrificado la mayoría de la Diputación su espíritu de rectitud y  de buen gobierno; queremos suponer que accediera al primer capítulo del programa de los intransigen­tes, en gracia de la renuncia que estos hicieran del continente do los capítulos restantes. Todavía me pa­

rece que la Diputación ha obrado harto precipitada­mente, no aguardando para resolver sobre tan grave asunto la llegada del presidente del gobierno de la República que se esperaba por momentos y que ayer saludó Barcelona entera, con las mayores muestras de adhesión y  de regocijo.Medidas como la que es objeto de este artículo solo deben adoptarse cuando revisten un carácter ge­neral.Así lo han comprendido las dignas diputaciones de Lérida, Gerona y Tarragona y á pesar do haberse propuesto obrar de común acuerdo con la de Barce­lona, han desautorizado como el comité del Ejército y Armada y la prensa en general el intempestivo é ilegal decreto de disolución.Debemos evitar con cuidado el peligro de que Es­paña tenga qne quejarse del exclusivismo do Catalu­ña, sobre lodo cuando son unos pocos, muy pocos ca­talanes los que quieren atropellar por todo, sin con­siderar que (le ese atropello puedo resultar la pérdida de la Ropública con tanto órden y regularidad con­quistada.He aqui pues, como yo, que en tanto tengo el lustre y buen nombre de Ls autoridades republicanas, he de alegrarme y me alegro de que esta vez, como casi siempre en España, los de abajo hayan sido los que recuerden sus deberes á los de arriba.El comité del Ejército y Armada con su desdeñosa renuncia ha dado la mano á la Diputación provin­cial de Barcelona para sacarla del atolladero en que su precipitación la babia metido.¡Gloria á ese ejército, es decir á ese pueblo espa­ñol, tan digno y sereno como calumniado por los quo no lo conocen é injustamente le temen'¡Ojalá los encardados de gobernarlo se inspiren siempre en su saludab'e espíritu! Garbillo.
BOSTEZOS.

En este momento acabamos de asistir á la cariñosa y entusiasta recepción que el pueblo entero de Bar­celona ba hecho al ciudadano Figuera?, al eminente propagador de las doctrinas repubtícana.s, á su defen­sor consunto en la tribuna y su actual primer repre­sentante en las regiones del poder.Aun los que menos simpatizan con el enlronízamien- lo de la República so han .'enlido inclinados á salu­darlo benévolos y respetuosos.Su aspecto es de aquellos que inspiran confianza y conquistan simpatías.El estado de cansancio en que so bailábalo impidió dirigir la palabra al inmenso concurso que llenaba primero la estación de Tarragona y sus cercanías, luego las caü^'dei tránsito ) por fin la plaza de la CoDslitucioo,-en la que ha sido saludado con tres sal­vas (le aplausos.¡Ojalá pueda su presencia disipar las nubes que se amontonan en el horizonte político dp'Barcelona!Reoiba entretanto nuestro fraternal saludo y cordial enhorabuena.Por un descuido en la compaginación .del úllimo número, dejó de insertarse nuestra oontestacion á la galante comunicación quo se dos iiirrgb);por el digno ciudadano;que hoy ejerce la primera magistratura ci­vil de Barcelona.El Sr. Perrer y Garcés cuya historia política, es bien conocida y-cuyes años se cuentan por sacrificios he­chos en aras do la caifsa republicana, puedo contar desde luego con nuestra buraiidópero décidida•coo­peración. Estamos bien cqnyCncidos de quo'las puras doctrinas repub'icanas no suIVirán detrimento alguno eo sus manos y  le felicitamos por la conliafiza que ha merecido del gobierno, al felicitar á' Barcelona por. la honra que le cabo do ser regida portan honrada, y digna autoridad.Hemos visto el primer numero del Estado 6’aíafan, diario republicano que haÜa visto la luz pública cu esta ciudad y cuyos fundadores lo publican ahora en Madrid, si bien-redactándolo en provincias, para que de este modo pueda ser la genuina representación do estas en la capital de España.Aceptamos sus doctrinas que han sido siempre las nuestras, salva la intransigencia en cuestiones de con­ducta y cierto lenguaje aere y en eslremo duro que emplea al hablar de la capitalidad de Madrid, lengua­je que no os en estas circunstancias el mas adecuado

para conciliar voluntades y  apagar susceptibilidades y terrores.Lástima grande quo el Estado Calalan, que tanto blasona de demócrata y puritano, al publicar como fo­lletín la constitución fe'doral que en otro tiempo se dis­cutió en el club de los federalistas de esta capital, en que (anta influencia ejercieron sus actuales redactores, se haya olvidado de borrar aquella colilla del párrafo7 .’  del artículo 2 .“ que dice á la letra: «La esclavitud «que subsiste en alguno de los Estados, deberá quedar «totalmente abolida diez años después de publicada la «presente constitución!»¡Mala la hubierais, negritos, si la constitución del club de los federalistas llegase á regir en España, que lo dudo'Querido colega, desde entonces se ha adelantado mucho en España. Los entes roas moderados cíe la Li­ga solo piden ya cuatro años.Con que... á ver si mo enmienda Vd. eso, que La­ce daño á la vista y huelo á cuerno quemado!Leo eu un periódico:«Un carro atropelló aver á un sujeto que oslaba lo­mando el sol en el muelle nuevo.»Eso prueba, lector amigo, que, en tiempos de R e­pública sobre todo,aquí como en el Tirol la persona que es honrada nunca debe tomar nada, nada, ni siquiera el sol.Iloiribles noticias de Málaga:El ojércilo y el pueblo han fraternizado,— El pue­blo está en posesión de los edificios públicos y del castillo de Gibralfaro.— No ha cometido desmanes, ni atropellos, pero puedo cometerlos.— La gente rica hu­ye.— ¿De veras?—Pues me alegro.Mas noticias horribles:El regimiento de Manila está completamente insu- bordíuado.En prueba de ello ha entrado en Blanes lleno del mayor entusiasmo por la República, al mando de su solo gefe el capitán López y ha pedido salir inmediala- menlo á operaciones contra los carlistas.¡Esto es horrible! ¡Ah! ¡Puig y Llagoslcra tenia razón!¡Una dictadura! ¡Necesito una dictadura por diez caos! ¡Quo me la traigan!Mas horribles noticias:De todas las ciudades de Espafiv huyen las perso- na.s ricas, lo que prueba que esa.s personas han ga­nado todas muy honradamente su dinero, porque sino ¿qué miedo habían de tener?¡Ah! esto no puede continuar así.¡Lo creol'.Todavía mas noticias... ¡pero qué noticias!— El ministro de Estado recibe telégramas dol es- tranjero pidiéndole noticias.— Se ha reunido el cuerpo diplomático residente en .Madrid para acordar su actitud en estas terribles circunstancias.— Los vecinos do Madrid se arman.— Lo.s ingleses y los franceses mandan buques á nuestros principales puertos para proteger á sus súb­ditos.— Los monárquicos do Prusia dicen que es imposi­ble la República en España.— El Padre Santo de Roma roza todos los dias un 
padre suyo por el alma de los pocos españoles católi­cos que ücbeo existir ya á estas horas.— Ayer un ¡ntcrnacionalisla pilló una pulmonía al gritar: ¡Viva la liquidación social!— Otro Ídem se torció un pié bailando un paso esencialmente demagógico.— Afortunadamente (para ellos) lotiavia los curas rezan tranquilamente el santo sacrificio de la misa.Roguomos á Dios por el alma de la República es­pañola que agoniza y con ella la sociedad.iAhl ¡¡Obi! ¡i¡S íi:i

Solución de la charada de! número anterior: P 1RAI.A.CHARADA.Mi prima en el cielo brilla para bien de los humanos; segunda y tercera algún tenor como don muy raro.Y  mi lodo es un sujeto que hoy en calumniar han dado l03 que ven quo ya no es base de sus proyectos'bastardos.BARCELO.XA:Iinp. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, callejón entre los números 21 y 23.Ayuntamiento de Madrid




